
 
¿Existen Los Milagros y Señales Actualmente? 
 Algunos grupos religiosos enseñan que Dios prometió los milagros listados en 
Marcos 16:17-18 para todos los creyentes de la era cristiana. 
  
 Una análisis de los pasajes de Marcos 16 muestra que el pronombre plural “de ellos” 
y “ellos” de los versículos 17 y 18 están referidos a los pronombres plurales  “ellos” y “de 
ellos” de los versículos 14 y 15. La referencia es hacia los once apóstoles y no al singular 
“él” del versículo 16. Si esto no es verdad, entonces por que el número de pronombres es 
diferente en el versículo 16. La conversación entera del pasaje concierne a los apóstoles y su 
única misión para con el Señor:  
 
 El “ellos” del versículo 17 son los apóstoles a quienes Cristo se les apareció en el 
versículo 14 y  les reprocha su falta de fe. La expresión  “los que creen” continua 
referenciado a quienes necesitan que su fe crezca. 
 
 Los “ellos” del versículo 17 son los “ellos” del versículo 19 en quienes a su vista el 
Señor Jesús fue recibido en el cielo. 
 
 Los “ellos” del versículo 17 son los “ellos” quienes en el versículo 20 fueron “y 
predicaron en todas partes, el Señor trabajando con ellos y confirmando la palabra por las 
señales que le seguían.” Hebreos 2:2-4 enseña que las señales que acompañaban a los 
apóstoles confirmaban la palabra. 
 
 Los “ellos” del versículo 17 son los “ellos” a quienes el bautismo del Espíritu Santo 
fue prometido en Mateo 3:11 y Hechos 1:2-5. Los “ellos” del versículo 17 son los únicos a 
quienes el Señor prometió el Consolador para guiarlos a la verdad (Juan 14:25-26; 16:13).  
 

Los “ellos” del versículo 17 son los únicos que fueron bautizados en el Espíritu Santo 
en el día de Pentecostés (Hechos 1:26; 2:1-4). 

 
La promesa del Señor fue que las señales de Marcos 16:17 seguirían a los apóstoles y 

el propósito de éstas era confirmar la palabra que predicaban y escribían (Marcos 16:20; 
Hebreos 2:3-4). Solamente los apóstoles y a quienes ellos impusieron las manos podían hacer 
señales (Hechos 8:18). A donde los apóstoles no iban, los dones del Espíritu no eran 
impartidos (Hechos 8:18; Romanos 1:11; 2Corintios 12:12). Después de la muerte de los 
apóstoles y de aquellos a quienes ellos les habían puesto sus manos, los dones milagrosos 
cesaron. 

 
Pablo enlista los dones milagrosos en 1Corintios 12:7-10. En 1Corintios 13:8-13, 

Dice que estos cesarían con la venida de “lo perfecto” (1Corintios 13:10) “Lo perfecto se 
refiere a la completa voluntad de Cristo, El Nuevo Testamento. Los Dones milagrosos han 
servido en su propósito y han desaparecido de la Tierra. 
 


